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Envidia y Celos 

 
     Estas dos actitudes es-
tán estrechamente relacio-
nadas. “La distinción radi-
ca en esto que mientras la 
envidia desea privar a otro 
de lo que tiene, los celos 
desean tener lo mismo o 
el mismo tipo de cosas 
para sí mismo" (W. E Vine, 
Expository Dictionary of 
New Testament Words, 
Vol. II, pág. 37). Desafortu-
nadamente, los predicado-
res a veces pueden ser 
bastante envidiosos y ce-
losos el uno del otro. El 
tamaño de la congrega-
ción, el salario, el número 
de Series y Conferencias 
en las que uno está invita-
do a hablar, el número de 
respuestas a la predicación 
de uno, los artículos que 
uno escribe y las publica-
ciones en que aparecen 
pueden convertirse en ob-
jetos de celos.  
 
     Tanto la envidia como 
los celos son actitudes pe-
caminosas condenadas 
rotundamente en las Escri-
turas. ¿Pensamos que 
cuando los predicadores 
“juzgamos a los que hacen 
tales cosas, y hacemos lo 
mismo, que [nosotros] 
escaparemos del juicio de 

 
 
 

 

 
 
 
        
  
        
 
    
 
 
 
 
      
 
     

Voy a empezar conmigo, el 
pecado que me acosa es 
que me gusta beber un 
poco. Únicamente un poco 
de bebida social cuando 
estoy lejos de los herma-
nos. El Segundo dijo:  
“Me gusta apostar un po-
co”. Nada serio, solo un 
poco de juego   insignifi-
cante por la emoción que 
produce y por la posibili-
dad de quizás ganar un 
poco de dinero extra”. 
Mientras tanto viajaban sin 
que el tercer predicador 
dijera una palabra. “Vamos 
hermano Bill” “confiesa” 
“Sabemos que tienes un 
pecado que te acosa como 
al resto de nosotros” Dinos 
¿Cuál es? Bill dijo, “Bueno, 
Si tengo un pecado que me 
acosa, “Me encanta chis-
mear de vez en cuando” “¡y 
deseo poder llegar a casa 
para contarles todo”!.  
 
      Sí, los predicadores son 
humanos. Ellos enfrentan 
los mismos pecados como 
todos los demás. Pero de-
bido a su lugar de influen-
cia único y, con frecuencia, 
siendo el “rostro” de la 
Iglesia en la comunidad, 
sus pecados pueden ser 
especialmente perjudiciales 
para la causa de Cristo. 
Enumero algunos de los 
pecados de predicadores 

P 
or tanto, nosotros 
también, teniendo 
en derredor nuestro 

tan grande nube de testi-
gos, despojémonos de to-
do peso y del pecado que 
nos asedia, [“acosa” KJV, 
ASV] y corramos con pa-
ciencia la carrera que tene-
mos por delante” (Heb. 
12:1).  
 
    Se cuenta la historia de 
tres predicadores viajando 
juntos a un programa de 
Conferencias en una Uni-
versidad Cristiana. Uno de 
ellos mencionó el pasaje de 
arriba y dijo: “Ustedes lo 
sabe, todos tenemos un 
pecado que nos asedia — 
incluso nosotros los que 
predicamos” Creo que sería 
bueno que cada uno de 
nosotros confesará el peca-
do que lo acosa de manera 
que cada uno nos ayude-
mos a vencerlo. 
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quier otro grupo de per-
sonas que conozco, pero 
estoy seguro de que esta 
tendencia afecta a todas 
las profesiones.  

     ¡Es difícil para algunas 
personas tocar en la 
“segunda fila”! Sé que los 
predicadores (y por lo 
demás son buenos hom-
bres) que simplemente no 
pueden quedarse senta-

dos por mucho tiempo y 
escuchar a alguien más 
contar sus logros sin sen-
tirse obligados a contar lo 
que han hecho. Y tenga la 
seguridad nunca es me-
nos de lo que el otro ha 
hecho; ¡Siempre es más y 
mejor! ¡Qué bueno sería 
si todos los predicadores 
pudieran entrenarse para 
sentarse en silencio y es-
cuchar y regocijarse por 
los éxitos y la buena for-
tuna sin sentir la necesi-
dad de decir algo sobre 
ellos mismos! “Nada ha-
gáis por contienda o por 
vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando ca-
da uno a los demás como 
superiores a él mis-
mo” (Fil.2:3). ¿O esto no 
aplica a los portadores de 
“Buenas Nuevas”?  

 El Egoismo 
      Algunos predicadores 
están plagados de un 
enorme ego y este defec-
to del carácter tal vez se 
encuentra en el corazón 
de muchos de los otros 
pecados de los cuales los 
predicadores son espe-
cialmente culpables. No 
soy un psicólogo entrena-

do, pero he estado cerca 
de predicadores casi toda 
mi vida y yo también lo 
soy, y conozco el egoísmo 
cuando lo veo — tanto en 
mí como en los demás. 
Reúna a unos pocos pre-
dicadores y vea quién 
puede “superar” a los de-
más al decir cuántos títu-
los tengo “yo” y dónde 
“yo” los obtuve, qué “he 
hecho yo”, dónde “yo he 
predicado” o en cuántas 
reuniones ”Yo he sosteni-
do”, o en que grandes 
nombres “he participado” 
en conferencias, cuántos 
sermones “yo he predica-
do” “cuantas personas 
“yo he bautizado” etc. 
etc.,  

     Creo que los predica-
dores tienen más proble-
mas con el “Yo” que cual-

Dios” (Rom. 2:3)? El difun-
to hermano Ira North so-
lía decir (y quizás no era 
original con él): “No hay 
competencia entre los 
faros”. Qué todos los que 
predicamos el evangelio 
que cambia la vida, deje-
mos de lado toda envidia 
y celos, y regocijemos 
genuinamente cuando 
otros están tenido ¡Más 
éxito en la obra del reino 
que nosotros!   
 

 Guardar Rencor 

 
     Algunos predicadores 
(y algunos profesores de 
Biblia) son muy rápidos 
en tomar como ofenda 
cualquier cosa que podría 
considerarse como una 
crítica hacia ellos (ya sea 
en realidad o no), alguna 
acción que hayan tomado 
o alguna posición teoló-
gica que sostengan.  
 
     Son ultrasensibles y 
parecen creer que ellos 
debieran estar por encima 
de las críticas. Cuando 
llega esa crítica, el crítico 
ya no está en la buena 
estimación de quien reci-
bió la crítica. Se guarda 
rencor y el crítico está 
ahora “en la lista negra”.  
 
      Ninguno de nosotros 
disfruta ser criticado, pero 
la crítica puede ser pro-
ductiva si se da y se reci-
be con el espíritu correc-
to. Pero bajo ninguna cir-
cunstancia es correcto 
guardar rencor contra 
otro. “Hermanos, no os 
quejéis unos a otros, para 
que no seáis condena-
dos” (Stg.5:9). La libertad 
mutua no guarda rencor, 
y tampoco debieran los 
Cristianos, ¡especialmente 
los predicadores!. 
 
 
 

El Amor de la 
Alabanza de los 

Hombres 
      Muy similar a lo an-
terior, es el amor in-
sano de algunos predi-
cadores por la alaban-
za de los hombres. Si 
bien el reconocimiento 
y honor reflexivos son 
apropiados, desear y 
buscar “la alabanza de 
los hombres” (Juan 
12:43) degrada al ver-
dadero hombre de 
Dios. Algunas de las 
palabras más fuertes 
de Jesús estuvieron 
reservadas para los 
líderes Judíos de su 
época. “Antes, hacen 
todas sus obras para 
ser vistos por los hom-
bres… y aman los pri-
meros asientos en las 
cenas, y las primeras 
sillas en las sinagogas, 
y las salutaciones en 
las plazas, y que los 
hombres los llamen: 
Rabí, Rabí” (Mat.23:57). 

      Jesús advirtió, “¡Ay 
de vosotros, cuando 
todos los hombres ha-
blen bien de vosotros! 
(Luc.6:26). ¡El gran elo-
gio de los hombres 
puede decir más sobre 
un predicador y su fi-
delidad a la Palabra de 
Dios que sobre el ver-
dadero honor del pre-
dicador! Sin embargo, 
algunos predicadores 
son flagrantemente 
culpables de este peca-
do. En esto, están muy 
lejos de los profetas de 
Dios del Antiguo Tes-
tamento y de los após-
toles y predicadores de 
Cristo del Nuevo Testa-



mento.  
 

Inmoralidad 
Sexual 

    Muchos predicadores 
efectivos se han visto 
obligados a abandonar 
el ministerio debido a 
irregularidades sexuales 
tales como: fornicación, 
adulterio, 
homosexualidad, 
pedofilia, adicción a la 
pornografía y cosas por 
el estilo. Han destruido 
a su propia familia, a las 
familias de otros, han 
traído vergüenza y 
reproche a la Iglesia en 
su comunidad, 
vergüenza y reproche a 
sí mismos, vergüenza y 
reproche al nombre de 
Cristo, y destruido lo 
que podría haber sido 
un ministerio por lo 
demás largo y fiel en el 
reino de Dios.  

 

       Los predicadores 
son tan humanos como 
cualquier otra persona 
en este sentido, pero 
debemos protegernos 
de aquellas situaciones 
que tientan a uno a 
comprometerse en una 
conducta sexual 
inapropiada. (Mat.5:27-
28; Gál.5:19-21; Efe.5:15; 
Col.3:5; 1 Tim.4:12). Una 
de las pruebas del 
Espíritu Santo y una de 
las gracias Cristianas es 
el dominio propio 
(Gál.5:22-23; 2 Ped.1: 5-
7). Los predicadores 
necesitan practicar esto. 
“Tú, pues, que enseñas 
a otro, ¿no te enseñas a 
ti mismo?” (Rom.2:21).  
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       Es lo que Jesús re-
quiere de todos sus discí-
pulos: el compromiso de 
“tomar su cruz”. Esto im-
plica que habrá momen-
tos difíciles, momentos 
en los que será más fácil 
rendirse o retroceder. 
Pero el verdadero segui-
dor de Jesús lleva su car-
ga hasta que “todo esté 
consumado”. 

SIGUELO CUANDO SEA 
APROPIADO 

      Sus planes para tu vida 
no siempre coincidirán con 
lo que tienes en mente. 
Cuando eso suceda, eres 
libre de seguir tu propio 
camino. Sigue su voluntad 
cuando coincida con la tuya, 
pero toma el camino más 
atractivo cuando se presen-
te. 

      Cuando Jesús pidió a los 
hombres que lo siguieran, 
no solo buscaba compañe-
ros de viaje. Quería discípu-
los que lo siguieran con 
confianza. Como una oveja 
con su pastor, debes creer 
que Él te guía por el camino 
correcto hacia la seguridad y 
la provisión. Y siempre que 
veas un camino que creas 
que es mejor, ten la fe de 
orar: “pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya” (Luc. 
22:42). Solo entonces Él po-
drá llevarte a la casa de tu 
Padre. 

      Puede que el Discipula-
do Ligero tenga algunas 
similitudes con el original, 
pero no está a la altura. El 
verdadero discipulado te 
permite crecer en cuanto a 
la salvación, (1 Ped. 2:2-3). 
No te conformes con me-
nos. 

— Fuente: Biblical In-

sights, Vol. 10, Sept, 2010. 

Un Compromiso 
para Mantenerse 
con el Trabajo de 

Uno 
     En una cultura donde 
las costumbres y la moral 
cambian constantemente, 
la tentación puede ser 
fuerte para “recortar” el 
mensaje del evangelio 
para que se ajuste a los 
estándares fluctuantes de 
la sociedad. En una época 
en que la doctrina es des-
preciada  y la verdad pro-
posicional es menospre-
ciada, la tentación puede 
ser irresistible para no 
proclamar “todo el conse-
jo de Dios” (Hech. 20:26-
27). Dios no cambia 
(Mal.3:6), Su palabra no 
cambia (Mat.24:35), la 
verdad del Evangelio no 
cambia (Rom.1:16-17; 1 
Cor.15:1-4).  

 

      La respuesta del hom-
bre al evangelio, la forma 
aceptable de adorar al 
Señor, la naturaleza de la 
Iglesia, y la forma en que 
debemos vivir como Cris-
tianos no cambia (2 
Tim.3:16-17; Judas 3). ¡Ay 
de aquel predicador que 
cede a la cultura que lo 
rodea y no habla la ver-
dad de Dios, TODA la ver-
dad de Dios, en amor 
(Efesios 4:15)!   

 

       Pero ha sucedido y 
sigue sucediendo. ¡Los 
nombres pueden ser cita-
dos! Y recuerde: uno no 
tiene que predicar la falsa 
doctrina para ser desleal 
a Cristo y al evangelio.   

    Uno simplemente pue-
de dejar de predicar toda 
la verdad en su plenitud. 
Lo que nuestros oyentes 
no conocen puede con-
denarlos tan rápido co-
mo la falsa doctrina y la 
falsa práctica. 
 
      ¿La lección en todo 
esto? Los Predicadores 
son humanos. No son 
mejores ni más santos 
que cualquier otro Cris-
tiano. Ellos también tie-
nen pies de barro y de-
ben, como todos los de-
más hijos de Dios 
“procurad hacer firme 
vuestra vocación y elec-
ción” (2 Pedro 1:10).  
 

   —Fuente:  

Hugh´s New´s and 

View´s  13 de Noviem-
bre de 2018.  
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e la dilatada 
experiencia y  
mente  sobria 

del hermano Hugh 
Fulford viene esta 
pieza aguda para 
meditar con seriedad.    

Pecados que los 

Predicadores 

Pueden Cometer. 
El escrito discute con 
franqueza algunas de 
las más recurrentes y 
perjudiciales 
inclinaciones de la 
inmadurez en 
algunos 
predicadores. 
Naturalmente que 
estas mismas cosas 
son cometidas por 
muchas más 
personas, pero 
afectan de una forma 
mayor a los varones 
que predican por el 
papel público entre 

las audiencias. En 

Discipulado 

Ligero, Bubba 
Garner realiza una 
crítica a esta  
tendencia de rebajar 
las normas de Cristo 
hacia sus discípulos 
en un mundo 
acostumbrado a la 
comodidad y la falta 
de compromiso.  

Libre de sus 

Ataduras, es una 
conferencia detallada 
por el hno. Jerry Falk 
que fue parte de las 
Lecturas del Colegio 
Florida en 2019 
dedicada a los 
milagros o señales 
que Jesús realizó 
para confirmar Su 
deidad. Una segunda 
parte se publicará en 
la siguiente edición.  

COLUMNA EDITORIAL 

apariencia de servicio, Dios 
estará satisfecho. En otras 
palabras, podemos disfru-
tar de todo sin sentir cul-
pa. 
       Muchos consideran 
que los requisitos de Jesús 
para el discipulado son 
demasiado rígidos y limita-
dos. “Si alguno quiere ve-
nir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, y tome su cruz, 

y sígame” (Mat.16:24). Esto 
ha dado lugar a una va-
riante similar a la original, 
pero no idéntica: el Disci-
pulado Ligero. 
 

DATE TU GUSTO 
 
     No tienes que privarte 
de nada. Eso es demasiado 
restrictivo. Dios quiere que 
seas feliz y que tengas to-
do lo que tu corazón anhe-
la, incluso si va en contra 
de Su voluntad. Así que, no 
te reprimas y déjate llevar 
por tus impulsos. Al fin y al 
cabo, es tu cuerpo, tu de-
recho y tu vida. 
 
      Ser discípulo de al-
guien es seguir su ejemplo, 
modelar tu vida según la 
suya. Los primeros discípu-
los fueron llamados 
“Cristianos” (Hech.11:26). 

      

debido a su conexión 
con su Maestro, su se-
mejanza con el Original. 
Siendo así, ¿Practicó Je-
sús la autocomplacencia 
o la abnegación? ¿Qué 
pasos nos dejó para se-
guir? Lo primero que 
demanda de quien 
desea seguirlo es la dis-
posición a ponerse en 
último lugar. Él dejó la 

gloria del cielo para 
descender a un 
mundo pecamino-
so. ¿Acaso pide de-
masiado que dejes 
atrás aquello que te 
impide seguirlo 
plenamente? 
 

TOMA TU CRUZ 
CUANDO PUEDAS 

 
     La comodidad 
con frecuencia 
eclipsa la convic-
ción. No se trata de 

lo que es correcto, sino 
de lo que es correcto 
ahora. Cuando no es 
conveniente ser Cris-
tiano, no tienes por qué 
serlo. Dependiendo de 
dónde estés o con quién 
estés, simplemente 
guarda sus mandamien-
tos lo mejor que puedas. 
No quieres una religión 
que te haga responsable 
de tus actos. Quieres una 
que puedas controlar. 
 
     La cruz era el símbolo 
del compromiso. Era la 
señal de tu disposición a 
afrontar la muerte antes 
que renunciar a tus con-
vicciones. Pablo elogió a 
Priscila y Aquila porque 
“arriesgaron sus vi-
das” (Rom. 16:4) por la 
Cauda de Cristo. 
     

         — Continua Pag. 3 
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M e encanta el jugo 
de uva enlatado. Es 

curioso, porque no me 
gustan ni el jugo de 
arándano ni el de uva 
por separado. Pero al 
combinarlos, el resultado 
es una mezcla perfecta 
de dulzura y acidez. 
 
     La semana pasada, 
Melissa me pidió que 
comprara algunas 
cosas en HEB de 
camino a casa des-
pués de la oficina. El 
jugo de arándano y 
uva no estaba en la 
lista, pero de alguna 
manera terminó en 
el carito Cuando 
llegué a casa, me 
serví un poco en un 
vaso y me preparé 
para ese sabor fa-
miliar. Después del 
primer sorbo, supe 
que algo andaba 
terriblemente mal. 
Fue entonces cuando 
noté una palabra en la 
etiqueta que de alguna 
manera se me había es-
capado en el supermer-
cado: ¡Ligero! 
 
      Hoy en día se pueden 
comprar muchas cosas 
“ligeras” crema, queso 
crema, helado, etc. Prác-
ticamente todo lo que 
sabe bien viene en ver-
sión ”ligera”. La versión 
ligera nunca parece ser 
tan buena como la origi-
nal. 
 
    Este mismo concepto 
prevalece en el mundo 
religioso. Es la mentali-
dad de que lo que Dios 
exige es demasiado difí-
cil de cumplir para noso-
tros. Así que, mientras 
mantengamos alguna 
forma de religión o una 

Discipulado Ligero —Bubba Garner 
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ciones de eosinófilos en la 
sangre (un tipo de glóbulo 
blanco) y mialgia (dolor 

muscular intenso)".
4 Mi 

padre vivió otros veintiún 
años con esta condición 
antes de exhalar su último 
aliento en 2010. Al igual 
que la mujer atada de Lucas 
13, muchos hoy han tenido 
que vivir durante largos 
períodos de tiempo con 
artritis, esclerosis múltiple, 
enfermedad de Parkinson y 

otros trastornos que pue-
den causar parálisis parcial 
o completa. En medio de tal 
sufrimiento, es reconfortan-
te saber que hay Alguien 
que toma nota de nuestra 
condición y, aunque no po-
damos ser curados por los 
medios médicos disponi-
bles, Él es capaz de liberar-
nos de una aflicción mucho 
más grave. 
 

      Lucas 13:10 es el último 
registro en el evangelio del 
escritor inspirado de “Jesús  

aprovechando la ocasión 
de enseñar en una sinago-
ga en sábado para intensi-
ficar su ataque contra el 

dominio de Satanás”
5
. 

       
       La palabra Griega sy-
nagoge se refería original-
mente a “una reunión” o a 

una “reunión” 
6
 (como de 

frutos)”
7
.» Más tarde, en 

tiempos del Nuevo Testa-
mento, llegó a representar 

“una asamblea de 
Judíos reunidos for-

malmente”
8
. Acerca 

de estas convoca-
ciones, que pudie-
ron haber comenza-
do poco después de 
la destrucción del 
Templo de Salomón 

en el 586 a. C.
9
, Me-

yer dice: 
 
Las sinagogas eran 
lugares de reunión 
para para la adoración 
publica, donde los 
Sábados y días festi-
vos (y posteriormente 
también el segundo y 
el quinto día de la 
semana) el pueblo se 
reunía para orar y es-
cuchar la lectura de 
pasajes del Antiguo 

Testamento, traducidos y ex-
plicados en el dialecto ver-
náculo. Con el permiso del 
que precedía, cualquier perso-
na capacitada podía pronun-

ciar sermones. 
10 

 
       Estas casas de adora-
ción Judías proporcionaron 
a Jesús excelentes oportu-
nidades de enseñanza, co-
mo fue el caso de los pre-
sentes en la curación de 
esta mujer parcialmente 
paralítica. La afirmación de 

 Libre de sus Ataduras 
Jerry Falk 

E n el capítulo 
trece de su 

evangelio, en los 
versículos 10-17, Lucas 
relata la historia de una 
mujer afligida por una 
terrible enfermedad 
durante “dieciocho  

años” (v. 16).
1
 Añade el 

desgarrador detalle de 
que estaba “encorvada 
y no podía enderezarse 
del todo” (v. 11 —ESV). 
Para agravar aún 
más la gravedad 
de su condición, el 
Señor revela que 
Satanás la había 
mantenido “atada” 
todo ese tiempo 
(v. 16 AMP). La 
mujer era una de 
las varias personas 
que asistían a la 
sinagoga local ese 
Sábado, quizás “en 

Galilea o Judea”
2
. 

Escuchando a  
Jesús mientras Él 
enseñaba sobre 
Dios y el reino 
venidero. Su vida 
estaba a punto de 
cambiar más de lo 
que jamás hubiera 
imaginado. 
 
      Aunque la edad de 
esta “hija de 
Abraham” (Luc. 13:16) 
no se menciona en el 
texto, la esperanza de 
vida en la Palestina del 
siglo I era muy 
diferente a la actual en 
los países desarrollados. 
De hecho, algunos 
afirman que los 
súbditos de la antigua 
Roma probablemente 
vivían tan solo «un 

“un promedio de veintio-

cho años”
3
. Por lo tanto, 

dieciocho años probable-
mente representaban una 
parte considerable de la 
vida de esta mujer. 
 
     A pesar de los avances 
médicos modernos, algu-
nas personas aún se en-
frentan a la perspectiva 
de vivir con enfermeda-
des debilitantes durante 
muchos años. En 1989, mi 

padre se intoxicó con un 
lote contaminado de un 
somnífero de venta libre 
conocido como L-
triptófano. Lamentable-
mente, no fue el único. 
Más de mil quinientas 
personas en los Estados 
Unidos que tomaron las 
mismas pastillas desarro-
llaron el síndrome de eo-
sinofilia-mialgia (SME), 
una enfermedad incura-
ble, a veces mortal, 
"caracterizada por eleva-
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que Moisés (Deut. 18:15; 
Hech. 3:22; 7:37), redimi-
ría al pueblo de Dios de 
la esclavitud. Moisés res-
cató a los Israelitas del 
cautiverio Egipcio; Jesús, 
más tarde, liberaría tanto 
a Judíos como a Gentiles 
de la esclavitud del peca-
do. 
 
      Jesús tenía “la cos-
tumbre” de asistir a las 
reuniones de la sinagoga 
en su ciudad natal de 
Nazaret “en sába-
do” (Luc. 4:16). Esta prác-
tica personal se extendió 
a otras regiones de Pa-
lestina, mientras el Señor 
compartía el mensaje de 
salvación con otros. 
Jesús “recorrió toda Gali-
lea, enseñando en las 
sinagogas de ellos,  y 
predicando el evangelio 
del reino, y sanando toda 
enfermedad y dolencia 
en el pueblo” (Mat. 4:23). 
 
      La enseñanza de la 
palabra de Dios en las 
sinagogas, donde Jesús a 
veces sanaba a los ado-
radores de aflicciones 
físicas y espirituales, fue 
una parte vital de Su mi-
nisterio terrenal (Mat. 
9:35; 12:9; 13:54; Mar. 
1:21, 39; 3:1; 6:2; Luc. 4:15 
y siguientes, 33-38, 44; 
6:6; 13:10; Juan 6:59). Pa-
ra enfatizar este punto, 
Jesús mismo le dijo al 
sumo sacerdote durante 
la burla de su juicio: “Yo 
públicamente he habla-
do al mundo; siempre he 
enseñado en la sinagoga 
y en el templo, donde se 
reúnen todos los judíos; 
y nada he hablado en 
oculto” (Juan 18:20). 
 
       Jesús no predicó el 
evangelio ni realizó mila-
gros en estas congrega-
ciones simplemente por-
que era el lugar donde se  

reunían los Judíos. El Se-
ñor sabía que el día en 
que se reunieron era el 
momento más propicio 
para llevar a cabo esta 
obra. Él reconoció que 
allí encontraría a sus 
compatriotas en Sábado 
(Mat. 12:9 y siguientes; 
Mar. 1:21 y siguientes; 3:1; 
6:2; Luc. 4:16, 31, 33; 6:6; 
13:10). El Gran Médico 
aprovechó deliberada-
mente este día para sa-
nar almas quebrantadas, 
no solo en las sinagogas, 
sino también fuera de 
ellas (Luc. 14:1-6; Juan 5:1
-9; 7:21-23; 9:1-14). Como 
resultado, los líderes Ju-
díos buscaron activa-
mente destruirlo (Mat. 
12:14; Mar. 3:6; Luc. 6:11; 
Juan 5:16; 7:19, 23). Por 
esta razón, en nuestro 
texto, el director de la 
sinagoga se quejó con 
Jesús diciendo: “Seis días 
hay en que se debe tra-
bajar; en éstos, pues, ve-
nid y sed sanados, y no 
en día de reposo” (Luc. 
13:14). Para este gober-
nante y otros maestros 
religiosos, realizar mila-
gros en Sábado contra-
venía el principio de que 
el séptimo día “no se de-
be trabajar” (Éxo. 20:10). 
 
      ¿Por qué insistiría 
Jesús en sanar a una mu-
jer en ese día, sabiendo 
perfectamente que pro-
vocaría más oposición? 
Podría argumentarse 
que, en lugar de huir de 
la controversia, Jesús la 
buscó. El Señor podría 
haber limitado la realiza-
ción de milagros a otros 
días de la semana, pero, 
en cambio, eligió delibe-
radamente realizar estas 
señales en sábado.  
 
      Sin embargo, su in-
tención no era generar 
controversia por el mero 

hecho de generarla. Tenía 
motivos más nobles. Je-
sús sabía que, como 
“Señor del Sábado” (Mat. 
12:8; Mar. 2:28; Luc. 6:5), 
ese día prefiguraba el 
verdadero descanso y la 
liberación, y estaba dis-
puesto a hacer todo lo 
que estuviera en Su po-
der para asegurar que 
quienes lo escucharan 
pudieran beneficiarse de 
estas bendiciones. 
 
      En Éxodo 20, encon-
tramos la proclamación 
de la Ley en el monte 
Sinaí por Dios mismo. 
Tras un breve prefacio, 
enumera los Diez Manda-
mientos ante una multi-
tud temblorosa (vv. 1-17, 
19). Respecto al cuarto 
mandamiento, Dios dice:  
 
    “Acuérdate del día Sá-

bado para santificarlo. 
Seis días trabajarás y 
harás toda tu obra, pero 
el séptimo día es Sába-
do para el Señor tu 
Dios. No harás en él 
obra alguna, ni tú, ni tu 
hijo, ni tu hija, ni tu sier-
vo, ni tu sierva, ni tu 
ganado, ni el extranjero 
que está dentro de tus 
puertas. Porque en seis 
días hizo el Señor los 
cielos y la tierra, el mar 
y todo lo que en ellos 
hay, y reposó en el sép-
timo día. Por tanto, El 
Señor bendijo el Sába-
do y lo santificó”. (Éxo. 
20:8-11 —ESV). 

  
     A los Israelitas se les 
ordenó “recordar” el Sá-
bado, lo cual implicaba 
“un descanso escrupulo-
so del trabajo ordinario”. 
12

 Debían dar a este día 
un reconocimiento espe-
cial, “santificarlo” (Éxo. 
2:8 YLT), al abstenerse de 
las tareas rutinarias que 
normalmente se realizan 
los otros seis días de la 
semana, los judíos podían 

Lucas de que Jesús esta-
ba enseñando en 
“una” (Luc. 13:10) de las 
sinagogas puede sugerir 
que el Señor se encon-
traba en una zona más 
poblada, donde había 
dos o más de estas 
asambleas locales. En 
consecuencia, John Gill 
afirma que solo en Jeru-
salén “había trescientas 
noventa y cuatro sinago-
gas; y otros autores au-
mentan su número y di-
cen que había cuatro-

cientas ochenta”
11 

 

        
Un ejemplo posterior 

de visitantes a quienes se 
les ofreció la oportuni-
dad de hablar ante una 
congregación Judía local 
ocurrió durante el primer 
viaje evangelístico de 
Pablo. Al llegar a Antio-
quía de Pisidia, “y entra-
ron [Pablo, Bernabé y 
Juan Marcos] en la sina-
goga un sábado y se sen-
taron” (Hech. 13:14). Des-
pués de la lectura habi-
tual del Pentateuco y los 
Profetas, los jefes de la 
sinagoga les dijeron: 
“Hermanos, si tenéis al-
guna palabra de exhorta-
ción para el pueblo, ha-
blad” (v. 15). Aprove-
chando esta tradición, 
Pablo presentó a la con-
gregación a Jesucristo 
como el Mesías prometi-
do de los Salmos e Isaías 
(vv. 16-41). 
 
       Entre otras cosas, el 
apóstol les dijo a los Ju-
díos de Antioquía de Pi-
sidia que ellos “no le re-
conocían [Jesús] ni las 
palabras de los profetas, 
que se leen cada sába-
dos” (v. 27 ESV). El Sába-
do era una oportunidad 
ideal para hablarles a los 
Judíos sobre el profeta 
prometido, que al igual 



reservarlo para un uso 
especial: honrar al Crea-
dor cumpliendo humil-
demente su propósito 
sagrado. 
 
       La importancia del 
Sábado radica en sépti-
mo, y lo santificó, por-
que en él reposó de to-
da la obra que había 
hecho en la crea-
ción” (Gén. 2:3). La atri-
bución a Dios de la ca-
racterística humana del 
descanso (conocida co-
mo antropomorfismo) 
sugiere que Dios cesó Su 
obra creadora.  
 
      Su “descanso” en 
este día no estaba desti-
nado a un Creador todo-
poderoso que “No des-
fallece, ni se fatiga con 
cansancio” (Isa. 40:28), 
sino, en última instancia, 
para los Israelitas, a 
quienes posteriormente 
se les ordenaría cesar 
sus actividades laborales 
habituales ese mismo 
día. Dios instituyó un día 
de descanso para su be-
neficio o, como Jesús lo 
expresó durante su mi-
nisterio terrenal: “El sá-
bado fue hecho para el 
hombre, y no el hombre 
para el sábado” (Mar. 
2:27). Este hecho, sin 
duda, también influyó 
en la decisión de Jesús 
de sanar a la mujer que 
sufría en la sinagoga ese 
día. 
 
       La revelación de 
Moisés en la primera 
parte de Génesis 2:3, 
donde dice que “Dios 
bendijo al día séptimo, y 
lo santificó”, anticipa el 
día en que Dios 
“descendió al monte 
Sinaí” y dio a conocer al 
pueblo de Israel Su 
“santo sábado” (Neh. 
9:13 y siguientes— ESV; 
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      Fue en este día que 

Dios santificó el día de 

Su descanso (es decir, lo 

hizo santo a los ojos de 

Israel) al requerirles que 

hicieran lo mismo el 

séptimo día de la sema-

na. Hasta este preciso 

momento en la narra-

ción Bíblica, “no se ha-

bía dado al hombre nin-

gún mandamiento de 

santificar el día”
13

. Al 

cesar sus actividades 

laborales habituales en 

el Sábado, los Judíos 

experimentarían un pe-

queño anticipo del des-

canso celestial de Dios 

que finalmente se ofre-

cería a todos a través de 

Jesucristo. El propósito 

de observar un descanso 

temporal era cultivar en 

el pueblo de Israel el 

deseo de un descanso 

eterno. 

       El mandato de des-

cansar en Sábado no 

implicaba en absoluto 

una prohibición absolu-

ta de toda actividad. 

Esto se evidencia en la 

defensa que Jesús hizo 

de sus discípulos cuan-

do, hambrientos, 

“recogían espigas, las 

frotaban entre sus ma-

nos y se las co-

mían” (Luc. 6:1-5; cf. 

Mat. 12:1-8; Mar. 2:23-

28). Los Fariseos insis-

tían en que los discípu-

los estaban haciendo 

algo ilícito en Sábado; 

en cambio, el Señor los 

declaró inocentes (Mat. 

12:7; cf. Deut. 23:25). Los 

milagros realizados por 

Jesús en Sábado tampo-

co violaron el principio 
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“de la maldición de la 
Ley” (Gál 3.13; cf. vv 10-
12), de su “yugo de 
esclavitud” (Gál 5.1) y de 
la inutilidad de esfor-
zarse por ser justificados 
por sus obras (v 4; cf. 
Rom 3.9-20). Encontra-
mos descanso, consuelo 
y alivio en el pensam-
iento de que “Cristo es 
el fin [es decir, el cumpli-
miento] de la ley para 
justicia a todo aquel que 
cree" (Rom 10.4). 
 
       Además de la pro-
clamación original del 
cuarto mandamiento en 
el monte Sinaí por Dios 
mismo (Éxo. 20:8-11; 
Deut. 5:12-15), varios 
otros pasajes del Anti-
guo Testamento se cen-
tran en el Sábado como 
día de descanso. Por 
ejemplo, después de que 
el pueblo regresara a sus 
tiendas (Deut. 5:30), rea-
cio a que Dios les habla-
ra directamente, y 
“Moisés se acercó a la 
densa nube donde esta-
ba Dios” en el monte 
Sinaí (Éxo. 20:21), Jehová 
repitió el requisito de 
que el pueblo descansa-
ra el séptimo día (Éxo. 
23:12; 31:12-18; 34:21; 
35:2; Lev. 23:3; Deut. 
5:14). Más tarde se refi-
rió a ese día tres veces 
como “un sábado de 
completo descan-
so» (Éxo. 31:15; 35:2; Lev. 
23:3). 
 
      Los “descansos del 
Sábado”, que no siem-
pre caían en el séptimo 
día, también se prescri-
bían en seis de las siete 
fiestas Judías anuales: la 
Pascua, la Fiesta de los 
Panes sin Levadura, la 
Fiesta de las Semanas 
(Fiesta de la Cosecha o 
Pentecostés), la Fiesta 
de las Trompetas, el Día 

de que “en él no harás 
ningún trabajo” (Éxo. 
20:10 NVI; cf. Mat. 12.9-
14; Mar.1.21-28; 3.1-6; 
Luc.4.31-37; 6.6-11; 14.1-
6; Juan 5.1-9,16; 7.19-24; 
9.1-14). 
 

    Ni recoger espigas de 
trigo y frotarlas entre sí, 
ni curar a los afligidos 
en Sábado, podían con-
siderarse una transgre-
sión del cuarto manda-
miento. Los líderes reli-
giosos sabían perfecta-
mente que “cada uno de 
vosotros ¿no desata  en 
el día de reposo su buey 
o su asno del pesebre y 
lo lleva a beber?” (Luc. 
13:15). Por lo tanto, la 
curación de la mujer ata-
da por Satanás en el ca-
pítulo trece de Lucas 
contó con la plena apro-
bación de Dios, a pesar 
de la indignación del 
funcionario de la sinago-
ga (Luc. 13:14). Era el 
momento perfecto para 
que el Mesías aliviara a 
esta pobre mujer de su 
terrible enfermedad y la 
rescatara de su malvado 
captor. 
 
      El tema del descanso 
está presente en todo el 
Antiguo y el Nuevo Tes-
tamento. Desde el pri-
mer libro de la Biblia, 
vemos que Lamec llamó 
a su hijo Noé, declaran-
do que “Éste nos aliviará 
de muestras obras y del 
trabajo de nuestras ma-
nos, a causa de la tierra 
que Jehová maldi-
jo” (Gén 5.29). El signifi-
cado del nombre de 

Noé, “descanso”
14 

“consuelo o... alivio”
15

, 
evoca el pensamiento 
del verdadero descanso 
que finalmente vendría a 
través de Aquel que li-
beraría tanto a Judíos 
como a Gentiles “de la 



“Y contarás semanas de 
años, siete veces siete 
años siete años, de modo 
que los días de las siete 
semanas de años vendrán 
a ser cuarenta…. y nueve 
años sabáticos, siete 
veces siete años, de 
manera que tendrás el 
tiempo de los siete años 
sabáticos, es decir, 
cuarenta y nueve años... 
El año cincuenta será un 
jubileo; no sembrarás, ni 
segarás lo que naciere de 
suyo en la tierra, ni 
vendimiarás sus 
viñedos” (Lev. 25.8, 11). Al 
igual que en el año 
Sabático regular, la tierra 
debía permanecer en 
barbecho durante el año 
cincuenta, lo que 
proporcionaba descanso 
de las labores agrícolas 
habituales. 
 

      Incluso la Tierra 
Prometida se describe 
como un lugar donde 
Dios daría a los Israelitas 
“descanso de todos sus 
enemigos” (Deut. 12.10; 
cf. 3:20; 25.19; Jos. 1:13-
15). Después de que el 
pueblo de Dios entró, se 
nos dice que “la tierra 
descansó de la 
guerra” (Jos. 11:23; 14.15) 
y que “Jehová les dio 
reposo alrededor, 
conforme a todo lo que 
había jurado a sus padres, 
y ninguno de sus 
enemigos pudo hacerles 
frente” (Jos. 21:44; cf. Jos. 
22:4; 23:1). De igual 
modo, durante la época 
del Reino Unido, David 
dijo: “Jehová Dios de 
Israel ha dado paz a su 
pueblo Israel” (1 Cron. 
23:25).  
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de la Expiación y la Fiesta 
de los Tabernáculos 
(Fiesta de la Cosecha). Es 
interesante observar que 
las últimas tres de estas 
celebraciones (la Fiesta de 
las Trompetas, el Día de la 
Expiación y la Fiesta de los 
Tabernáculos) tenían lugar 
en el séptimo mes. El sép-
timo día (es decir, el Sába-
do), el séptimo mes y el 
séptimo año (o “año Sabá-
tico”) estaban reservados 
para el descanso. En con-
traste, por lo que este au-
tor puede constatar, no se 
menciona explícitamente 
el descanso ni la prohibi-
ción del trabajo en rela-
ción con la única fiesta 
restante, la Fiesta de las 
Primicias. Esta celebración 
tenía lugar “el día después 
del Sábado” (Lev. 23:11). 
 

      El catorce de Nisán 
(Abib o Aviv), el primer 
mes del calendario He-
breo, marcaba el comien-
zo de la Pascua. Los Judíos 
debían tomar un cordero, 
“un macho sin defecto de 
un año de edad... de oveja 
o de cabra”, y sacrificarlo 
al anochecer (Éxo. 12:5). 
Esa misma noche, debían 
prepararlo y comerlo con 
pan sin levadura y hierbas 
amargas (v. 8). Esto mar-
caba el comienzo de la 
Fiesta de los Panes sin Le-
vadura, que duraba siete 
días (v. 15). Moisés conti-
núa diciendo: “El primer 
día tendréis una asamblea 
santa, y otra asamblea 
santa el séptimo día; no se 
hará ningún trabajo en 
ellos, excepto lo que cada 
uno deba comer; eso solo 
podréis prepararlo voso-
tros” (v. 16). De este mo-
do, el descanso estaba 
asociado tanto con la Pas-
cua como con la Fiesta de 
los Panes sin Levadura. 
 

       Los Judíos debían 
contar siete Sábados com-
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 pletos (Lev. 23:15) a par-
tir de la Fiesta de las Pri-
micias, y el día siguiente, 
el quincuagésimo (v. 16), 
marcaría el comienzo de 
la Fiesta de las Semanas 
(Pentecostés o Shavuot). 
Ese mismo día, Dios les 
dijo a los Israelitas por 
medio de Moisés: “No 
haréis ningún trabajo 
pesado. Este será un es-
tatuto perpetuo en todos 
vuestros lugares de resi-
dencia, a lo largo de 
vuestras generacio-
nes” (v. 21). Si bien esta 
prohibición no era tan 
amplia como la del Sába-
do, implicaba, sin embar-
go, el descanso del 
“trabajo ordinario” (v. 
21—ESV). 
 

     La Fiesta de las Trom-
petas, también llamada 
Rosh Hashana, se cele-
braba una vez al año el 
primer día de Tishri, el 
séptimo mes del calen-
dario Hebreo. Sobre este 
día, el Señor le dijo a 
Moisés: “Habla a los hijos 
de Israel y diles: En el 
mes séptimo, al primero 
día del mes tendréis día 
de reposo, una conme-
moración al son de trom-
petas, una santa convo-
cación” (Lev. 23:24). 
 

     El Día de la Expiación 
se celebraba una vez al 
año el décimo día del 
séptimo mes. En este día, 
el sumo sacerdote entra-
ba al Lugar Santísimo 
para expiar sus pecados y 
los del pueblo de Israel. 
Este día también es co-
nocido como Yom 
Kippur, era las más sa-
grada y solemne de to-
das celebraciones de Ju-
días.  
 
      Con respecto al día 
de la Expiación, Dios le 
dijo a Moisés: “Será para 
ustedes un sábado de 

descanso solemne, para 
que se humillen; es un 
estatuto perpe-
tuo” (Lev.16:31). Más tar-
de, Dios añade: “Será 
para vosotros un sábado 
de completo descanso, y 
humillaréis vuestras al-
mas; el noveno día del 
mes, al atardecer, desde 
el atardecer hasta el atar-
decer guardaréis vuestro 
sábado” (Lev 23:32). 

  
       La Fiesta de los Ta-
bernáculos, también lla-
mada Fiesta de las Caba-
ñas y Sucot, se celebraba 
a partir del decimoquinto 
día del séptimo mes. Esta 
fiesta comenzaba con 
“un reposo el primer día” 
y terminaba con otro 
“descanso el octavo 
día” (Lev. 23:39). 
 
      También se ordenaba 
un período de descanso 
para el pueblo de Dios 
cada siete años (Éxo. 
23:10-15). Durante este 
“año Sabático”, Dios les 
decía a los Judíos que no 
sembraran sus campos, 
ni podaran sus viñedos, 
ni cosecharan los restos 
de la cosecha, ni siquiera 
recogieran uvas de las 
vides sin podar (Lev. 25:3
-5). Si bien esta norma se 
limitaba al trabajo en la 
tierra durante el séptimo 
año y quizás no era tan 
estricta como la prohibi-
ción del séptimo día, era 
necesario “dejarla des-
cansar” (Éxo. 23:11). Al 
cumplir con este requeri-
miento, los Judíos disfru-
taban de un año entero 
de descanso de sus labo-
res agrícolas habituales.  
 
     Además, cada cin-
cuenta años habría un 
año de descanso, conoci-
do como el Jubileo. A los 
Israelitas se les ordenó: 


